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res principales de una situación que podría 
ser una película, pero que lamentablemente 
es real. Una situación indeseada, con revuel-
tas, narcotraficantes, y derechos humanos 
violentados, que el resto del mundo observa 
con espanto.

Inútiles fueron las estadísticas que mostra-
ban que Chile era diferente, que tanto la dic-
tadura como la democracia habían cambiado 
por completo al país, dejando en el olvido 
a ese otro país -aquel atrasado de noticias, 
en blanco y negro, cuando el resto del mun-
do estaba en colores. El Chile actual, por el 
contrario, era de colores HD, de internet 4G, 
ordenado, limpio -pero no tanto- de algunos 
autos deportivos, y de viajes a Europa, China 
u otra locación extraña para una selfie ridícu-
la, sin contenido, solo para decir: yo estuve 
aquí. 

Después de la desolación, sin embargo, 

justa. Ambos resultados paradójicos, para un 
país campeón de las reformas de mercado. 

En pocas palabras, quedamos al borde del 
acantilado, a merced de que cualquier shock 
negativo nos enviará al fondo del pozo. Si 
bien Chile tenía una economía ordenada, se 
nos olvidó que sigue siendo pequeña y vul-
nerable. Es natural olvidar nuestras imper-
fecciones y soñar que ese aparente orden era 
suficiente. Así fue como en un instante ese 
sueño se terminó abruptamente la noche del 
18 de octubre del 2019. Nos dormimos pen-
sando que estábamos cerca de países como 
Nueva Zelanda, Finlandia o Suecia. Muy lejos 
de nuestra propia Latinoamérica, pobre, in-
justa, corrupta y desdichada. El amanecer fue 
desolador, Latinoamérica se había materiali-
zado acá mismo, en nuestro país. No era una 
serie de NETFLIX: era la realidad. Nosotros 
ya no éramos los televidentes sino los acto-

D
ebemos tener claro que la economía 
chilena ya venía cuesta abajo, inclu-
so antes del estallido social del 2019. 
Recordemos que su crecimiento 

potencial fue estimado en casi un 6% anual 
hace veinte años y hoy ronda un modesto 
2%. En estas dos décadas la economía per-
dió continuamente dinamismo, aunque so-
brellevó importantes desafíos como fueron 
la recesión internacional del 2008 y el terre-
moto del 2010, entre otros. La política fiscal y 
monetaria hicieron su trabajo, reduciendo el 
ciclo económico y manteniendo a raya la tasa 
de inflación. Sin duda, que la política macro 
se ha hecho bien, y en varias situaciones fue 
exitosa. La política micro y de más largo pla-
zo que busca empujar el crecimiento en una 
sociedad cada vez más justa, por el contrario, 
falló tanto con relación a lograr mayor creci-
miento como respecto de una sociedad más 
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En esta ocasión explicaré los efectos potenciales del coronavirus en la economía, y las políticas que 
podrían aplicarse para paliarlos. 

EL CORONAVIRUS
contra la economía 
Esto no es NETFLIX, es realidad pura y dura
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de emergencia, recordemos que el porcentaje 
de enfermos graves por este virus ha sobre-
pasado por mucho la capacidad hospitalaria 
de los países más afectado. A modo de ejem-
plo, España tuvo a 8 mil contagiados en 15 
días, Francia y Alemania 4 mil en el mismo 
período de tiempo. 

Chile ha superado otros desafíos, hemos 
cometido errores, pero también aciertos. Sin 
duda que un buen grupo de políticas de de-
manda y oferta debieran ser un aporte crucial 
para este trance. El costo económico es inevi-
table, sin contar el humano que será insupe-
rable para los más afectados. Esta será una 
dura lección, para que en los próximos años 
retomemos las reformas sociales de mercado 
que nos alejen de ese acantilado que es en 
definitiva el subdesarrollo en su más triste 
rostro. Debemos entender que la mezquin-
dad económica no rinde, hay que pensar en 
hacer crecer este país sin olvidar a las perso-
nas, que todos nos sintamos parte del mismo 
proyecto. Debemos concentrarnos en áreas 
claves e invertir bien para mejorar la produc-
tividad, pero con justicia social. 

En el pasado hemos hecho todo lo contra-
rio, tenemos un sistema de transporte paupé-
rrimo, hacinando a los trabajadores, quienes 
ahora se infectarán. Un sistema de salud que 
se cae a pedazos ahora recibirá a los miles 
de contagiados. Adultos mayores abandona-
dos a su suerte por un sistema de pensiones 
cruel, y ahora quien los cuidará. Ningún tipo 
de política de alimentación saludable, ahora 
los cientos de diabéticos e hipertensos enfer-
marán. Una educación pública tan mala que 
da lo mismo que nuestros jóvenes no vayan a 
clases por la crisis, etc. 

La vida es fácil en el estereotipo simplis-
ta de las películas hollywoodenses: siempre 
triunfa el joven, se queda con la niña más po-
pular, aunque el amigo de este se muere -so-
lución extraña que Hollywood inventó para 
evitar líos amorosos, supongo- todo el resto 
sobrevive, los viejos sabios, los niños tiernos 
y las mascotas simpáticas.

Por el contrario, la vida real se juega todos 
los días, y esta vez jugaremos con la cancha 
bien en contra, y en parte somos culpables 
por habernos olvidado que la llegada de la 
democracia no era solo un maquillaje sino un 
cambio importante.

El mercado asigna algunos recursos bien, 
quizás muchos, pero la gente, sus sueños y 
capacidades necesitan también de políticas 
bien diseñadas y con los recursos para hacer 
los cambios necesarios.  

Por tanto, las políticas apropiadas para en-
frentar este shock son de demanda y oferta. 
No es cierto que las políticas de demandas 
sean estériles en el actual escenario. Por el 
contrario, son muy útiles, aunque no sufi-
cientes. El Banco Central debe hacer como 
nunca una política monetaria expansiva y el 
gobierno también. El aumento de las com-
pras en el comercio es sólo un efecto tempo-
ral, luego los sectores de comercio, turismo, 
transporte enfrentarán una caída sustancial 
de la demanda. Hay que compensar esa caí-
da temporal hasta que el efecto negativo del 
virus pase. En estas circunstancias es proba-
ble que la tasa de interés -ya en niveles muy 
bajos- no sea suficiente para enfrentar la ac-
tual coyuntura y se deba inyectar crédito en 
forma directa. Aun así, la política monetaria 
-principal mecanismo estabilizador de las úl-
timas décadas - debe dejar paso a una políti-
ca fiscal fuerte. 

Las políticas de oferta son necesarias para 
sostener la oferta de trabajo. En este ámbito 
se debe ser imaginativo, y permitir la fle-
xibilidad laboral sin reducir los ingresos. 
Uno de los puntos álgidos es cómo mo-
vilizar diariamente miles de trabajadores 
por transporte público. Si bien el trabajo 
remoto es solución para algunos tipos de 
trabajos, otros relacionados al sector in-
dustrial y de servicios son presenciales. Sin 
los trabajadores en sus lugares de trabajo, 
no hay producción y con ello tendremos 
desabastecimiento. También el reemplazo 
de trabajadores tendrá sus desafíos en la 
medida que sean labores altamente espe-
cíficas, lo que llevará a retardar la distribu-
ción de los productos a los mercados o la 
entrega de trabajos específico en el sector 
construcción. Una política que apunta tanto 
a la oferta como a la demanda es la construc-
ción o la adecuación de hospitales o centros 

vino la realidad y esta no es como las series 
de NETFLIX, sino dura, recia y a veces injus-
ta. Cuántas veces hemos visto películas de 
Hollywood sobre virus y extraterrestres, en 
que las personas se mueren en forma inútil, 
fantasiosa, de mentira, casi cómica. Bueno el 
coronavirus, es de verdad, nada de jovenci-
tos, amigos del jovencito, mascotas simpáti-
cas y niñas buenasmozas, en un mundo de 
buenos y malos, donde los buenos sobrevi-
ven y los malos son castigados. En resumen, 
un final feliz con soluciones simples que has-
ta una niña de tres años podría proponerlas. 
A diferencia de las películas, el coronavirus 
-COVID19- es un shock negativo y complejo 
porque es tanto de oferta como de demanda, 
que afecta a todas y todos, en especial a gru-
pos de riesgo sin distinción si estos son bue-
nos o malos, lindos o feos, ricos o pobres. Al 
igual que la Muerte, el COVID-19 no distingue 
ni discrimina.

Es un shock que golpea nuestro país justo 
cuando estábamos ahí, en el borde del acan-
tilado. Un solo empujón, suficiente para que 
la economía chilena caiga en una recesión. Es 
un shock de oferta por razones obvias, afecta 
directamente la oferta de trabajo tanto en for-
ma directa (contagio) como por las dificulta-
des en el propio trabajo (transporte público, 
cuarentenas por otros casos, escasez de pro-
veedores, etc.). Pero también, es un shock de 
demanda, las personas se vuelven más ries-
gosas y prefieren ahorrar en vez de consumir 
e invertir. Esta incertidumbre es un veneno 
para el mercado, que por definición se cons-
tituye de la oferta y la demanda. La causa de 
esta incertidumbre no es sólo la enfermedad, 
sino el miedo a esta. Este es el factor que de-
rrumba los mercados: el miedo. 

Los efectos del miedo van más allá del 
simple cálculo de las defunciones en China 
u otros países sobre el total de la población 
o contagiados. Las economías de mercado 
tienen un alma que multiplica los efectos del 
comercio, un kilo de manzanas transadas en 
un supermercado x, no son sólo los mil pe-
sos aproximados que cuesta sino también, 
el trabajo que genera, el consumo que paga 
ese trabajo y las utilidades, los nuevos pla-
nes de inversión para plantar más manzanos, 
los servicios del supermercado, el transporte, 
el mercado de semillas, los productos de fu-
migación -para los que no son veganos- etc. 
Esa alma funciona con la confianza, sin ella 
toda la magia del intercambio desaparece y 
con ello surge la recesión, el desempleo, la 
pobreza y la desesperación.

“Debemos entender 
que la mezquindad 
económica no rinde, 

hay que pensar en hacer 
crecer este país sin 

olvidar a las personas, 
que todos nos sintamos 

parte del mismo 
proyecto”


